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En Madrid.

p o r  n n  m e s . ...............................  6  re a le s .
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A D M IN IS T R A C IO N  Y  R E D A C C IO N ,  
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P R E C IO  DE SUSCRICION.

En Provincias.
P o r  t r e s  m e s e s , d ire c ta m e n te  

e n  la  A d m in is t r a c ió n .  . . 2 4  re a le s .
P o r  c o m is io n a d o .........................26

Ultramar y estranjep.o, un año, 6 pesos.

l a  suscricion empieza siempre en 4.® 
de mes.

A D M I N IS T R A C I O N  Y  R E D A C C IO N ,  
H uertas, 10, p rin cipa l.

N o  se s i r v e  s u s c r ic io n  c u y o  im p o r te  n o  se 
h a y a  re c ib id o  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n  e n  le t r a  
ó  s e llo s  de f r a n q u e o .
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EL SALAMANCA DE JAEN.
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( Cuento de los mil y un negocio.)

Había en la provincia de Jaén un caballero partí- 
calar que gastaba gaban en iuvierno y  sombrero hon­
go en verano.

No falta quien afirme haberle visto con paraguas 
algunas veces.

Lo cierto, ciertísimo, es que este caballero llevaba 
siempre en el bolsillo pañuelo para las narices.

Y  después de comer solía fumarse un puro.
Un día se le presentó una gitana, y  después de ob­

servar las rayas de su mano, le dijo:
—Mira, zalao, po ezta rayita z(5 yo lo que taspera. 

Tú zerás un gachó que aviyelará muchos parnés. ¡Lo 
juro po ezos ogiyos que tienes de gayo peleaort 

— ¡Cielos! ¿Con qué he de ser m uy rico? ¿y  cómo?
—Mira, zalao, vete á correr mundo, y  argun dia ta 

acordarás de lo que te dice la probe gitaniya. Ahora 
daca los monizes... asina... ¡Jozú y  qué feo que ez er 
condenao, mare mia!

Y  desapareció la gitana.
El caballero echó las cuentas consigo á solas de 

esta manera:
—Ea, Sabater, el mundo es grande; en él cabemos 

todos. Aguza el ingenio, hijo mío, y  vamos á hacer 
fortuna.

Al poco tiempo, este caballero era empresario de 
varios teatros de Andalucía.

Los cómicos solían llamarle el Sr. de Sabater los 
dias de nómina.

La especulación no ofrecía grandes probabilidades 
de enriquecerse; pero como en la tierra de los ciegos 
el tuerto es rey, ó por lo menos infante, cate Vd. que 
el Sr. de Sabater pasaba por rumboso entre bastidores, 
y las bailarinas decían por lo bajo:—¿Quién?¿el Sr. de 
Sabater? Cuando yo te digo que es el Salamanca del 
teatro.,. P

Poco tiempo después, se le vió arrendar las contri­
buciones, con un valor á toda prueba. Por eso en Jaén 
se le llamaba el Salamanca de las contrihaciones.

Y nada. La fortuna seguía sorda. ¿Se habría enga­
sado la gitana?

De repente se presenta candidato ministerial. El 
ñiinistro de la Gobernación le cede el distrito de C a- 
zorla; y  los vecinos de Jaén desde entonces, siempre 
qne nombran al Sr. de Sabater, le llaman Z>. Ignacio.

Gran descubrimiento. D. Ignacio es diputado m i­
nisterial. Ahora viene lo bueno.

pe la noche á la mañana se presenta D. Ignacio en 
®1 ministerio de Hacienda y  deposita cerca de ocho m i-

ones efectivos para tomar parte en la negociación de 
los treses.

Pero no adelantemos los hechos.

Sabater seguía de diputado ministerial, y  la for­
tuna, sorda á sus ruegos.

Los Tiempos esplican esto dicieifdo:— «Verdad es 
que elSr. Sabater ha hecho su modesta fortuna á ries­
go  siempre de empresas algunas veces comprome­
tidas.»

Pongo de letra cursiva algunas palabras solo por 
seguir la manía á Los Tiempos.

E l caso es que D. Ignacio Sabater pensó en la ne­
gociación de los 600 millones en treses, y  una noche se 
revolcaba en la cama gritando:

— ¡Ah, perra fortuna! Si yo tuviera algunos millo­
nes, ¡qué negocio tan bueno podría hacer ahora!

En este momento se oye una fuerte detonación... 
el cuarto se llena de olor de azufre... una mujer se 
destaca al resplandor de un fósforo...

— ¡Aquí me tienes, zalao!
—La gitana.
— ¡Zi: yo he de zertu  ángel, zo ezaborio! Levanta 

los clisos y  jecha una mirá pa esto.
—¿Dinero?
— 794.100.000 rs. nominales pa que -te prezentes en 

la zubasta.
— ¡Oh, soy feliz, feliz, feliz! Cielos, nada menos que 

tantos millones después do ser diputado ministerial y  
amigóte de González Brabo... Adiós, mi gitanilla, mi 
ángel bueno, mi hada, mi genio protector, me voy á 
la subasta. Te escribiré.

y  D. Ignacio pensó lo siguiente mientras iba ca­
mino del ministerio:

—Diautre, con estos millones que me han venido de 
arriba,—por que supongo que me los envía la Provi­
dencia en trage de gitana; con estos millones puedo 
dar un büeu golpe. Ahora no me falta mas que una 
cosa, adivinar el tipo del gobierno. Verdad que el g o ­
bierno no lo ha fijado todavía; pero lo tiene en la men­
te... ¡quién pudiera leer.en la mente del gobierno!

Al decir esto se abrió la puerta de enfrente como 
en las comedias de m agia, y  apareció un- letrero que 
decía:

—Yo te lo diré.
—¿Cómo lo sabes?
— Yo soy la madre Celestina., y  merced á mis pol­

vos he visto lo que está oculto á los ministeriales.
E l Sr. D. Ignacio Sabater, fascinado con tanta ma­

gia, acudió al ministerio de Hacienda el dia 3.
Se abrieron los pliegos.
D. Ignacio Sabater liabia presentado una proposi­

ción por valor de 794.100.000 reales nominales, ó sean 
329.948.550 e fe c t iv o s ,-a l tipo do 41-55; — por lo tanto 
se quedó con casi toda la negociación.

Desde ese dia, al Salamanca de Jaén se le conoce 
en Madrid por el Salamanca de Castro.

Hé aquí esplicado cómo el Sr. Sabater tiene hoy 
tantos millones, cuando ayer nadie se los había visto, 
y  cómo ha estado tan cerca del tipo fijado por el g o ­
bierno. [La magia!

Salamanca se llevó mico, y  dicen que desde el dia 
3 está con la boca abierta.

Como los bolsillos délos españoles.
En vano será querer cerrarlos: el negocio de los 600 

millones de treses es la ganzúa que se encargará de 
abrirlos.

Luis Rivfra.

CUADERNO DE HISTORIA-

I.

Madrugué una mañana, y  salí á dar un pa8eo"¡por 
las alamedas del Retiro.

Sentéme al pié de un árbol, y  al poner una mano 
en el suelo, observé que un bulto blanco asomaba por 
entre la yerba.

Picóse mi curiosidad, cogí el bulto aquel, y  habién­
dolo examinado, pude ver que era un cuaderno escrito 
con lápiz en letra menuda.

En verdades digo que me di por contento con tal 
hallazgo. Si son unas raem orias,-d ije ,—escribiré un 
folletín con los datos que en ellas encuentre. Si son 
unas cuentas, las uniré con las mías. Si son unos dibu­
jos, se los regalaré á Ortego.

En las primeras páginas se leia:
«H istoria  q.ue escribe D. Ramón para los alumnos 

de la Universidad, con objeto de reformar la enseñanza, 
que está hoy hecha una lástima por culpa de los revolu­
cionarios.»

Me enamoró el título.
D. Ramón escribiendo historia...... ¡Qué me lo

traigan!
Pero ¡silencio! Tiene la palabra D. Ramón:

II.
D el Cid Rodrigo de Vivar.

Rodrigo de Vivar fué hijo de un fotógrafo y  de una 
planchadora. Desde niño manifestó la mas grande afi­
ción á las armas y  á las letras. Por las mañanas solia 
leer las comedias de Lope de V ega y  por las tardes iba 
al picadero. En una ocasión le soltó una bofetada á su 
papá que lo dejó medio tonto. Con este motivo, Cal­
derón de la Barca, que presenció el hecho desde una 
columna mingitoria, escribió aquello de

¡  9

¡Ay, malhaya, malhaya, 
que mas me valiera 
nacer en la playa!

Una vez que entró un león en el gabinete de Ro­
drigo, salió este solo con un rewolver de doce tiros, y  
lo despampanó en monos que se dice Jesús. Los moros 
le temblaban, y  fué tal la influencia de este héroe en 
los campos del enemigo, que en cuanto sabían que es­
taba cerca, dirijianun parte telegráfico al Sultán, d i-  
ciéndole: \jaláh mah Idjunl que quiere decir: esto está 
perdió.

Por último, cuando murió, le sacaron al campo de 
batalla vestido de capitán general, y  los moros huye­
ron para nunca mas volver.

Su cuerpo fué enterrado en la sacramental de San 
Isidro.
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B t ¡os comuneros.

Fueron ios- eomuneros unos revoltosos por el estilo 
de nuestros demdcra-tas de aliora, que quisieron impo­
ner la ley  al gran Cárlos V , el cual, para acabar de 
una vez con aquella gente maleante, soltó dos bata­
llones de húsares y  media compañía de bomberos, que 
dieron buena cuenta de los insolentes. Uno de ellos 

,se llamaba pero no escribió en el Guirigay.,
porque el Guirigay se publicó dos siglos después, co­
mo se prueba mas adelante.

E l triste resultado de aquellos motines dice clara­
mente que la democrácia no puede ser poder y  que dos 
mejores gabiernos-ionios» aaioderados.

D éla  literatura en el siglo X IX .

El documento mas antiguo que se conoce en e lg é -  
nero es un cronicón deltiem po.de Felipe II,
que comienza con estos versos:

Adiós, Rosa la mejor, 
acuérdate de tu amigo 
que te dió una flor de olor 
en Villarrubia, y  un higo.

Se cree que dicha copla fuó escrita por fray Diego 
de León, aunque en esto no están oonformes los au­
tores.

L « poesía italiana fué introduciéndose en España á 
mediados del siglo XVI, y  el teatro fué siendo poco á 
poco el entretenimiento de los vagos y  desocupados, 
hío se sabe á punto fijo en qué teatro se representó por 
primera vez la D ivina comedia', lo único quese sabe es, 
que la .escribió un fr^ilo.descalzo,en sus ratos de ócio, 
y  que al pié dcl manuscrito ppso en italiano estas,pa­
labras: mi yare -vene, que traducidas al castellano 
quiere decir: mi padre viene.

Por aquel tiempo se dió á conocer un tal de Cer­
vantes Saavedra, que escribió un libro muy bonito 
acerca de un hidalgo de la Mancha, país que yo conoz­
co perfectamente, y  en el cual no he conociáo á nin­
gún pariente de aque.l hidalgo, lo que me prueba que 
el libro es apócrifo. Dicho Cervantes fué soldado: se 
ignora de qué arma, pero se sabe de seguro que no 
perteneció á lagua3;dia.y^terapgix.poíqiie según consta 
en el archivo de Simancas, este respetable cuerpo fué 
instituido á mediados dol presente siglo, y  por eso di­
g o  que no pudo ser.

Dicho soldado murió en la cárcel: las crónicas no 
dicen por qué, pero es evidente que si estuvo encarce­
lado seria por haber escrito algún artículo de fondo en 
La Iberia.

Hasta aquí lo que .so p.uede cppiar de a.quellos 
apuntes, sin que los lectores le saquen á tíjio los ojos.

¿Qué podré yo  añaíjir ahora, que disminuya-en lo 
posible el efecto ,que la lectura del cuaderno haya po­
dido hacer á Vds?

N a d a , absoluta.tacvnte ;iad.a. M e lim ito , p u e s , á  re ­
p e tir  a q u e lla  frase :

'iSt voUác.ojmie on ecrit l ‘Mstoire\
p̂iehjLo.Bl̂ sco.

ABRAME VD. LA PUERTA.

Pasillo córnico-filosó fi co -femenino.

OTRO PERCANCE.

E ntre G il  B las y  e l público se ha inter­

puesto e l lápiz del fiscal.

U n articulo ha sido denunciado, y  no 

puede ver la luz pública.

¡V ivaaa !

¿Y QUÉ?

Sr. Director del periódico Gil Blas:
Aunque no tengo el honor de ooaaoc'írle, esta solo se 

dirige á hacerle á Vd. unas poeas-preguntas, lo cual 
yó bíeu, sé que Vd. con todo su saber no.-podrá contes­
tármelas, y  siendo asi que yo soy amigo del órden, 
veo qu^ todo eso:do papeles de ios que  ̂com o Vd. son 
de laeposiciün,esescusM dopreguntarles cosa alguna, 
pues los hombres do bien sola queremos el bien de al 
patria y  no andamos sacando papeles para trastornar 
la cabeza de los inorantes an igual de dedicaíBe Vd. á 
un oficio honesto.

No piense Vd; que yo me osprese^asi por ser em 
j .pLeadu del gobierno, pues ya hace 37 años que lo era 

mi papá, y quiere decir quoentodo-el tiempo . desdo 
que mi papá-murié (Dios le tenga en su.glnria) yo no. 

Jiabiaicobradonada, pues ya Vd.. -yóque si fuerasolo-á- 
miraripor el egoísmo, pocos, habria que pudieran estar 
tan descontentos como yo, pues on todo el tiempo que 
llevo dicho, contra mas libertad decían que había, m e- 

¿nos caso han hecho de mis reclamaciones para que sé 
.me devolviese el destino de mi señor papá (que Dios' 
haya), por cuanto nadie-puede decirque fuese tomado 

.por asalto como algunos de hoy dia, pues era destino 

.que desde el tiempo do mis bisabuelos no liabia salido 
ác,la familia, pasando do-padres á hijos por línea de 
varan, que todavía lo p o^ ia  enseñar á Vd.dos docu­
mentos que lo acreditan, para que no diga Vd. que eso' 
es no mas que por hablar, porque si á mano viene, 
muchosque so quejan como Vd., pocos habrá que con 
mas justo título hayan pretendido cosa mas justa, ra­
zón que yo, que me he visto y  me he d seado en mas 
de una ocasión, viendo entrar en la oficina y  sentarse 
en el sitio de mis antepasados á mas de tres y  mas de 
•cuatro mozalvetes, sin mas antecedentes que haber 
cursado una carrera, y  en toda su familia sé yo de al­
gunos que.nadie había servido á S. M ni que tal pensé. 
Ror el mismo consiguiente, yo, viéndome con regular 
ortografía y  habiendo sido muy amigo de mi señor pa­
pá (que en g'loria esté), el Excino. Sr. D. Ramón Ma­
ría de Narvaez, no puedo menos de considerar lo que 
es mundo,, lo cual creo que Vd. no ha pensado bien 
esas cosas de escribir contra el gobierno, que siem­
pre está feo, y  una de las cosas que desde la niñez me 
encargó mi difunto señor papá, que fué persona que 
aunque no me esté bien el decirlo, siempre me aconse­
jó  de ser buen vasallo, en términos que se lo he agrade­
cido tanto toda mi vida, que ni aun cuando se puso por 
primera vez la Constitución, á todo el mundo lie oido 
decir que no dijo si fué ni si vino, sino obedecer y  cum­
plir cou su oficina, que aun en el barrio viven perso­
nas que lo pueden acreditar.

Muchas mas razones podría darle á Vd. sobre espe- 
rieucia en lo tocante á cosas de política, pero me pare­
ce que con lo dicho bien comprenderá Vd. que como yo 
hay muchísimos españoles capaces de hacerle á Vd. 
entender que no nos dejamos alucinar fácilmente con 
los papeles que Vds. los de la oposición como les lla­
man, aacan á luz, sin mas razón que estar desconten­
tos, y  muchas.veces, aunque no lo digo por Vd., solo 
escriben por el aquel de ponerle faltas á todo y  cosas 
peores, pues si le he de decir la verdad, hay hombres 
de malas costumbres que les repugna todo gobierno, y 
tal habrá que solo porque le hiciesen elector sin pagar 

:»ada, seria capaz de cualquier tropelía y  aun muy en 
ello nos querría persuadir de que solamente por cau­
sas políticas se había dejado arrebatar.

Créame Vd. que esta es la verdad, que yo, aunque 
no he viajado ni pongo nada en los papeles públicos, sé 
lo que ha pasado mi pobre familia con los muchos m o­
tines, efecto todo de los muchísimos sustos que hemos 
pasado.

Creo que le he dicho á Vd. lo bastante y  que apu­
rado se vería para responderme, pues como persona de 
ju icio  que Vd. es, espero que se desengañará de lo que 
son esas cosas y  que verá por la esporiencia que no es 
mi ánimo engañarle ni cosa parecida, pues siempre me 
llevo por máxima la verdad por delante, puesnadiepo- 
drá decir que haya recibido de mí ningún daño, pues 
ya  sabe Vd. lo que somos los españoles, que ojalá esta 
gran nación todavía conservase las Américas, que esos 
son los partidos que deberían formarse de todos los es­
pañoles, sin mirar blanco ni negro, que cree Vd. seria­
mos envidiados de las naciones ostranjerás, y V d . se 
desengañaría, pues viendo que no puede contestarme á 
unas preguntas tan sencillas, la verdad se cae por su 
peso, y  los hombros deberían de pensar siempre lomas 
razonable.

D ispen se  V d .,  señ or D ire c to r , y  te n g a  p or  c ie r to  
q u e  so lo  e l am or al érd en  y  e l d eseo  de v er  fe liz  á m i

f
tatria, m e m u ev en  á d ir ig ir le  estas co rta s  lín ea s  t a -  
cs c o m o  sa len  de m i p u ñ o , p or  m ed io  de su  a m ig o  e 

S r . D .
Robería Robert.

ALLA EN FRANCIA.

l.

— |Ah!;qué torpe he sido! Por fin rae convenzo de 
la cscelencia del imperio. Nuestros bravos guerreros 
abandonarán á Roma, y  la Francia volverá á ser fiel 
á los principios del 93.

— ¡Oh! nadie mas partidario que yo de los gloriosos

principios del 93; pero, voyes vous, rae gustarla un̂  
pequeña, una ligera escep&ion onel.<jaso-d‘5-Roma.

— ¡Oh! el emperador sabe lo que se hace: á las prU 
meras elecciones soy ministerial.

—Me parece que tardan un poco en salir - de ! Roma 
nuestros bravos guerreros. ¿Estarán muy malos log 
caminos?

— ¡Oh! sería en estos momentos una 'imprudencia...
—El soberano os tan reservado... si vienen unas 

elecciones antes que vuelvan nuestros bravos guerpe. 
ros, no sé si apoyaré al gobierno.

— ¡Oh! pardon-, tenemos el mejor gobierno imagina» 
ble. Reina la mayor confianza en su seno; la prueba 
está en que el príncipe Napoleón va á ser presidente 
del Consejo privado.

—¿El príncipe Napoleón? \0h c^est maaaaagnijíqut\ 
E sees liberal hasta la médula. Yapreveo el renaci­
miento de los principios del 93! A las primeras elec­
ciones soy ministerial.

III.
— N u estros  b ra v os  g u erreros  n o  a b a n d on a n  á Roma,
— Esperad. Ahora el emperador con su viaje á Arge­

lia va á apaciguar á los revoltosos; ganará enpres. 
tigio la Francia; nos ahorraremos un poco de presu­
puesto extraordinario de guerra; conservaremos mas 
fuerte y  sólida que nunca nuestra supremacía en Eu­
ropa.

—Si; pero eso es echar cuentas g’alanas. Las colo­
nias argelinas aspiran ámenos dependencia en la ad­
ministración.

—El emperador les ha hecho concebir grandes es­
peranzas.

—Es que... si tardan mucho en rcaliarse, yo...
—¿Qué es tardar? ¿No habéis,leído e\Monitor‘i
—¡Oli'placer! ¿-Lo^diééol J/íét^íoí*?
—Sí; en la parte no oficial...
— ¡Oh! Me habéis quitado un gran peso do encima 

con esta noticia. OvS lo agradezco.,, c^est moi quipayt 
la prunel No esperaba yo menos d̂'el emperador, 
vienen elecciones soy ministerial.

IV.
—Me carga el folleto de Mr. de Persigny. Con el 

respeto debido al glorioso imperio, dijo que... C êStem- 
betant, tenez. Si el emperador llegase á aprobar sus 
ideas...

—Las aprobará porque no han satisfecho á la córte 
do Roma.

—¿Qué papel es ese? ¡Hola! El discurso dél prínci­
pe Napoleón, que combate á Mr. de Persigny! \0h 
parrrrrrfaiemant'. Comprendo : los dos primos 'están 
de acuerdo... ¡Oh! es una ingeniosa manera de 'com­
batir indirectamente á Mr. de Persigny. Esto es há­
bil, es político, es libera)... Tenee,c^est tout-á-fai\ 
quatre-vingi treizeS

Si vienen ahora elecciones, soy ministerial.

— ¡Esto es insoportable! El príncipe Napoleón desti­
tuido de su cargo de presidente...

— ¡Oh! no es por las ideas que ha emitido. Es por­
que ha sido pooo... vous comprenez, poco suave en la 
forma.

— Cependant... la poca suavidad es la destitución... 
—Oh....je vais vous dire une cose. Del discurso del 

príncipe iban á sacar partido maliciosamente los ene­
migos de la Francia.

—De verdad. La pérfida.,.
—¿Laperjide Anglaterre‘1
— ¡0«¿, et VAntricAe, saperlotteW ... se proponían 

emplear secretos manejos para indisponernos cou la 
Europa...

— ¡Oh, picarosostranferos!
— Y el emperador ha dicho: ¿si? Pues hago el sacri­

ficio de indisponerme con mi primo: mon pays avant 
tout.

— ¡ Viva Vempereurl
— ¡Oh! si vienen ahora elecciones, tcíáti lo qué 

un ministerial.
Roberto Robert.

CABOS SUELTOS.

Entre las poesías del álbum de los ciento y  pico, 
hay una de D. Manuel Cañete, titulada lo mismo 
un artículo de Castelar: E l Rasgo.

Tal es la competencia.
E l Rasgo de Castelar ha sido denunciado por elg*' 

bierno y  elogiado por los liberales. E l Rasgo de Cañé- 
te ha sido denunciado por el buen sentido y  elogia*!^ 
por los amigos del gobierno.

Tal es la diferencia.

Ayuntamiento de Madrid
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otra do las poesías, firmada por una señora, tiene, 
entre otras quintillas, esta:

«Las doncellas al oir 
^amoroso suspirar,
»van al amante á decir:
»defi¿ndela hasta morir 
»(5 no he de poderte amar.»

E l amante á quien su novia 
le llegue á repetir esto, 
dirá, si el amor le agobia:
— jAy amor, cdmo me has puesto.

Creso, Midas, Lúculo, Sardanápalo, Rostchild, son 
niños de teta ante el Jason, que, procedente de Anda­
lucía, ha venido á la córte á conquistar el vellocino 
de oro.

Se llama Sabater y  es diputado por Cazorla.
E l soJo ha constituido un depósito de siete millones 

de reñios, y  ha subastado mas de setecientos en el em­
préstito.

Pero ¿ha tenido jamás los primeros?
¿So trata siquiera con gentes que puedan reunir 

los segundos?
El público dice á boca llena que no. Hay quien cree 

que el Sr. Sabater no es mas que el agente de varias 
casas inglesas.

jSiempre el oro iuglésl

Convengamos en qae en todo esto no deja de ha­
ber mucho de misterio.

Unos dicen que el Sr. Sabater representa intereses 
estranjeros, otros que intereses imaginarios, otros que 
intereses reales y  efectivos.

Gil Blas cree que esto parece la comedia Ju^ar 
por tabla. Por supuesto que el papel de ta lla  es el que 
hace el señor Sabater.

Aun considerado como tabla el señor Sabater, tie­
ne un nudo.

Este nudoesel nudo gordiano de la cuestión.
* *% «

La Demoerdeia acaba de publicar un magnífico 
artículo titulado: La caída de María Ántonieta.

Los periódicos reaccionarios encuentran el título 
poco castizo.

jY  á G il  Blas le parece depura casta!

La Epoca afirma que María Antonieta era muy 
católica.

La Regeneración sostiene que María Antonieta era 
acérrima enemiga de los católicos.

Después de tantos años, no sabemos lo que era Ma­
ría Antonieta.

jY  pretendemos saber lo que es hoy González 
Braboi

Al  ̂conocido banquero Sr. Salamanca, grande de 
España, y  de cuerpo, le ha salido un gran negocio  á 
las puertas del teatro de Rossini,

—¿A cóm o se cotiza?—le preguntó otro banquero.
— A puñetazos.
— Pues cargue Vd. con la totalidad.

*

Vuelve por fin á sus antiguos lares 
mi prenda idolatrada, 
mientras yo con dulcísimos cantares 
me acerco á su morada.
Como vuelve una cúrsis de la feria, 
ella viene también tocando un pito...
Voy á hablarla .. mas fayl la encuentro se'ria...
¿Si vendrá con un nuevo señorito...?

La Epoca ha hecho últimamente una calorosa de­
fensa de la infortunada María Antonieta^ tomando 
por base la correspondencia privada  que con su nom ­
bre acaba de publicarse en rarís.

La Epoca sabe, sin embargo, y  aun creemos que 
ha estampado en sus columnas, la noticia de que seme­
jante es apócrifa, y  debida solo á la
inventiva de un fecundo escritor.

Conste, pues, que el Sr. Coello {conejo en portu­
gués) tiene también sus puntas de gazapo.

í *i * .
La Esperanza ha dicho estos dias q̂ ue si se encon­

trara en nuestra situación, ya se hahia echado á la 
calle.

Nosotros no conocemos mas que una situación en 
que sean capaces de echarse á la calle los redactores 
de La Esperanza. Siempre que encerrándoles en un 
cuarto seles ponga en el caso de responder de lo que 
escriben. Entonces son capaces de echarse... hasta 
por el balcón.

Los .T'ítfwípoí nos amenazaba no hace mucho con 
aplastarnos.

Hombre, no pise Vd. tan fuerte, que se van á des­
pertar los niños.

Columnas vienen y  van, 
y  el órden diz que sostienen; 
se ignora de dónde vienen 
y  en dónde descansarán.

No quiero atacar sus glorias 
ni sus páginas brillantes, 
pero hay columnas... volantes, 
y  hay columnas... mingitorias.

A pesar de los grandes revolcones que últimamen­
te ha sufrido eu el Congreso el Sr. González Brabo, 
continúa como si tal cosa en el uso del ministerio, y  
en el abuso de la palabra.

Es lástima que el Sr. González Brabo no naciera 
infante, porque plebeyo y  todo, es un Serenísimo señor.

Ha regresado la córte de Aranjuez.
Con este motivo, se cree que el real sitio estará 

desierto este verano.

Cierto page de un señor 
á quien sirvió allá en Lisboa, 
largóle hace pocas noches 
un insulto á quema ropa.
Quizá para tal ataque 
motivos tenga de sobra; 
mas yo que de él fui testigo 
pienso que el que asi se porta, 
mejor que page de lanza, 
debe serpage de escoba.

Según noticias de Aranjuez, parece que no se ha 
arreglado lo de la función del Sr. Obregon, y  que este 
aplaudido artista vuelve á la córte con propósito de 
repasar varias obras, entre ellas E l sueño de una noche 
de verano, y  la Cacería Real.

E l  Sr. Rotella.—¿,Es cierto lo que dice Gil Blas, 
Sr. D. Luis? ¿Que va V d . á trabajar en La Nueva D i-  
nastia’i

D .L u is .—Ahora no puedo: allá por los años en 
que gobernaba la unión liberal, anduve cerca de fun­
dar ese periódico; pero aquellos eran otros tiempos.

E l periódico Los Tiempos fué el que anunció La 
Nueva Dinastía.

¿Saldrá pronto á luz?
Lo digo porque quisiera proponerle el cambio.

González Brabo ha derramado dos lágrimas.
Hé aquí un bonito título para un cuento de Los 

Tiempos', las lágrimas de papá.

¿En qué se parece el órden á González Brabo?
—En que se quiere turbar y  no puede.
Ambos encuentran siempre obstáculos tradicio­

nales.

Se marcha Sebastian: nada nos deja; 
se marcha, ¡qué dolor! Esto es inicuo, 
y  el eco lo despide, repitiendo:

—¡Abur, amigol

Yo que admiro su maña y  su fortuna, 
y  envidioso de gloria lloro y  gimo, 
le digo con acento cariñoso:

— ¡Nos has partidol

— ¿Que opina Vd. de González Brabo?
— Qué es el Traviaito de la política.

♦ *
El infante D. Sebastian ha reclamado del gobierno 

una crecida cantidad, y  este ha acordado que debe 
dársela inmediatamente.

Asi ya se pueden tener palacios en Cintra.

Parece que á consecuencia de un disgusto de fami­
lia, la emperatriz ha amenazado á Napoleón con ve­
nirse á España.

Efectivamente, si trata de huir de los napoleones, 
en ninguna parte estará mejor.

El jueves tuvo lugar en el ministerio de Fomento 
la distribución de medallas y  diplomas entre los pinto­
res de la última esposicion.

E l acto fué poco solemne.
Se trataba del arte, y  hablar del arte á un ministe­

rio de calañés, es lo mismo que hablar de libertad al 
Sr. Fernandez Guerra (Aureliano).

El Sr. Ororio, sin comerla ni verlo, se vió en el 
caso de pronunciar un discursito.

Y  dijo:—Señores: el arte es m uy bueno, porque U 
civilización se refleja en el arto, y  yo  doy á Vds. gra­
cias en nombre de la nación, quiero decir, de la Reina 
no, de la Reina y  de la nación... porque Vds. podrán 
undia... esto es, la fama inmortalizará vuestros nom­
bres... esto es, el júbilo que embarga mi pecho al sa­
ludar en Vds. la regeneración del arte que asoma en 
nuestra patria... esto es, que ya ha asomado...

A l distribuiros esos diplomas y  medallas, el jurado 
cree, esto es, la nación... no, el gobierno... esto es,la 
Reina, ó mejor dicho, el jurado, la nación, el gobierno 
y  la Reina creen que en Ío sucesivo haréis vuestro de­
ber..*. esto es, pintareis todo lo mejor que podáis pintar 
huyendo la fatal imitación de lo malo... esto es, apro­
vechando el tiempo para honra y  gloria de la nación... 
esto es, del gobierno y  de la Reina.

Señores artistas: estáis en el salón del ministerio; 
esto es, cuarenta porteros os contemplan... quizá es- 
perábais de mis labios un discu>*so lleno de erudición 
y  propio para levantar vuestras cabezas... esto es, 
vuestras inteligencias á las puras regiones de lo bello. 
¡Ah miserable error! El ministro que os habla está 
aquí por casualidad... esto es, vino como la brisa de la 
primavera, y  se marchará como la primera nube de 
verano.

Pero ya que estoy aquí, sépase quién es Calleja... 
esto es, hablemos del arte, porque el arte es la luz que 
guia... y  yo  en nombre de la Reina os aconsejo... la ci­
vilización se promete de vosotros un porvenir que re­
dundará en beneficio de la monarquía... esto es, los 
esfuerzos de todos servirán para que en lo sucesivo la 
civilización se refleje en el arte... esto es, y  he dicho.

HENESTBA.
En el teatro Rossini se han cantado dos óperas: 

E l  Profeta  y  Guillermo Tell.
En ambas ha sido justamente aplaudido Tam - 

berlik.
El teatro de los Campos Elíseos está este año muy 

concurrido: mejor que mejor.
Yo estoy deseando que comiencen las caídas por 

la montaña rusa.
A ver si al ministerio le da el capricho de caer por 

ella.

La zarzuela española es mas liberal que el minis­
terio.

Conociendo que el vacío la rodea en M adrid, se 
marcha á Francia.

El Sr. Arderius está encargado de la formación de 
un cuadrito que trabajará desde junio en el teatro de 
Variedades de París.

Lo mas peregrino del caso es que los franceses es­
peran divertirse con nuestros actores; el único en Pa­
rís que lleva á mal el pensamiento del Sr. Arderius, ei 
un español que envia cartas á Los Tiempos.

La compañía de Zarzuela se estrenará con Las as­
ías del toro,

Al leer el título, esclamarán los franceses:
— ¡Cré nom! ¡Des toureaux! ¡II y  a des toureaux! 

¡Salerro!
Quiera Dios que les haga mucho salero la compa­

ñía española.

GALERIA DE CONTEMPORANEOS.
Número 15.

Nadie pudo saber de dónde vino, 
ni nadie sabe á dónde va tampoco; 
cuando pretende honores, es un loco; 
cuando juega á la Bolsa, un adivino.

Halló una alta influencia en su camino; 
de intrigas misteriosas es el foco; 
hace en las crisis el papel de coco, 
y  le guia en las sombras su buen tino.

Se asegura que logra cuanto quiere, 
que á todo lo que toca chupa el jugo, 
que por delante y  porla espalda biere;

Que oprime á los soberbios con su yugo; 
mas yo sé que si joven no se muere, 
puede acabar á manos del verdugo.

P or todo lo no firmado, 
Eusebio Blasco.

 ̂ Editor RESPONSABLE, J. Antonio García.

l nprenla del mismo, Almirante, 7, bajo. 
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